
PALABRA DE 

LECTOR 
Reglamentación de caza 

Agradecería a usted publicar la 
presente para felicitar a todos 
aquellos que hicieron posible la 
nueva reglamentación de caza. Con 
iniciativas como ésta, se podrá po­
ner atajo y controlar efectivamente 
la depredación irracional de la cual 
es víctima nuestra fauna, hermosa y 
única. 

Es realmente estimulante para 
todos aquellos que amarnos la na­
turaleza, saber que ya no se explota­
rá comercialmente la fauna para 
satisfacer los gustos "excéntricos" 
de gringos y demases, en detrimen­
to de las futuras generaciones de 
chilenos que tienen todo el derecho 
de conocer, apreciar y amar nuestra 
flora y fauna. 

Julio Cortés M. 
LA SERENA 

Pensiones para jubilados 

"Remediaremos una situación 
injusta ya que los funcionarios es­
taban discriminados por un sistema 
extremadamente injusto, en el cual 
se jubilaba sobre un sueldo base, 
que en realidad era como el 40 por 
ciento de la remuneración efectiva, 
respecto de la cual imponían". 
· "Se va a jubilar sobre la base del 
sueldo imponible que es alrededor 
del 90porcientodelaremuneración 
total, tomando el promedio de las 
últimas 36 remuneraciones". 

" .. .las pensiones son tan misera­
bles que no pueden vivir con ellas ... " 

Son juicios expresados por el 
ministro señor Foxley ("El Mercu­
rio", 22-11-91) 

Tiene toda la razón el señor mi­
nistro y con sus propósitos revela su 
sensibilidad a un problema tanto 
tiempo dejado de mano por ante­
riores ministros. 

Lo que sí solicitamos al ministro 
es que su proyecto de ley se haga 
extensivo a todos los imponentes 
que siguen con el sistema antiguo, 
pero con otras cajas, no exclusiva­
mente Canaempu. 

VIAAPIA 

Desde su tiempo de estudiante 
en la Universidad de Bonn, 
Beethovensesintióirresistiblemente 
atraído por la antigua Grecia. He 
aquí una de las mayores fuentes de 
su inspiración artística.. 

En la biblioteca de Beethoven 
abundaban los clásicos griegos: 
Platón. Aristóteles, Plutarco y, desde 
luego, Homero . Esta lectura le 
acompañó toda su vida y particu­
larmente le confortó en sus últimos 
meses de vida. Además, en su casa 
abundaban las monografías sobre 
los poemas homéricos. 

Para el genial músico, no existía 
nada tan digno de estudio como la 
lengua y la literatura griegas. Des­
graciadamente, desconocía el grie­
go antiguo y leyó una y otra vez La 

OPINION 

RACONTO SERGIO VODANOVIC 

La plaza del triunfo 
Mientras transito por la Avenida Almirante Montt 

en Valparaíso recuerdo la estatua de Balm_aceda que hay 
en Santiago. Un siglo atrás, estos homena1es_ a dos hor1;­
bres que más que adversarios fueron enemigos, habna 
sido inimaginable. En los escritos de esos tiempos, los de 
un bando tildaban de "tirano" a Balmaceda y los del otro 
bando motejaban de "sedicioso" a Monlt. No era ésta la 
primera vez y, por cierto, tampoco sería la última q~e la 
sociedad chilena se dividiera llorando a sus respecuvos 
muertos y ensalzando a sus respectivos héroes. Sólo el 
paso del tiempo permitió que se disiparan antiguos odios 
aun cuando sólo fuera para que nacieran otros nuevos. 

Una posible respuesta a tan intrincada pregunta, se me 
vino de improviso hace unos meses en Sevilla. Paseába­
mos por la ciudad con mi esposa e hija en un descubierto 
coche tirado por caballos. El cochero oficiaba de guía 
indicándonos nombres y características de los distintos 
Jugares. El coche entró a una hermosa plaza. 

-¿Cómo se llama esta plaza? -pregunté al cochero. 
-La Plaza del Triunfo. 
¿Qué triunfo? 
El cochero se volvió y me miró como si yo fuera un 

cretino. 
-¿El triunfo de quién sobre quién? -insistí yo. 

Pienso que, hoy, nadie puede imaginar, cualesquiera 
que sea su posición política y su interpretación de nuestra 
historia próxima, que en Santiago o en cualquiera otra 
cíudad se alberguen al mismo tiempo estatuas, calles o 
plazas que recordaran tanto a Salvador Allende como a 

-Pues mire, usted señor, esta es la Plaza del Triunfo y 
solo eso. 

Y apuró la marcha de los caballos rumbo a La Giralda. 
¿No estará ahí la respuesta? ¿No podríamos sembrar 

nuestras ciudades con monumentos, calles y plazas que se 
llamaran tan solo del 
Triunfo, de la Victo­
ria, del Restaurador, 
del Héroe, el Mártir o 
el Gran Presidente? 

Augusto Pinochet. 
Personalmente, sigo 
empecinado en llamar 
"Nueva Providencia" 
a la avenida que lleva 
como nombre la fecha 
aquella e igual repul­
sión debe sentir un 
pinochetista al ver en 
el extranjero las, ca­
lles que recuerdan al 
Presidente Allende. 

Así, cada uno de 
nosotros, indepen­
diente de nuestros sig­
nos ideológicos o po­
líticos veríamos y re­
cordaríamos en esta­
tuas abstractas a nues­
tros propios héroes, 
mártires y grandes 
presidentes y en calles 
y plazas evocaríamos 
nuestros triunfos y 
victorias. 

La historia nos está 
demostrando que en 
un futuro se rendirán 
homenajes a los per­
sonajes que son sím­
bolos de nuestra hon­
da y dolorosa división 
¿Qué hacer para ace­
lerar el paso del tiem­
po? 

¿ No podríamos sembrar nuestras ciudades con monumentos, 
calles y plazas que se llamaran tan solo del Triunfo, de la 
Victoria, del Héroe ... ? 

Me parece una 
buena idea en pro de la 
reconciliación nacio­
nal. 

Nos referimos a los que han con­
tinuado con cajas que actualmente 
están administradas por el INP(Caja 
de EE.PP. Capremos, etcétera., et­
cétera.) y que tienen un problema 
similar al que él ha detectado para 
los empleados públicos. Incluso en 
muchas de esas otras cajas se ha 
impuesto por el total de las remu­
neraciones, no sólo sobre sueldos 
base, pero por razones que desco­
n<>eemos los sueldos antiguos, y sus 
imposiciones, no se corrigen a los 
valores que efectivamente reflejen 
su actualización. 

Una ley que para el cálculo de la 
jubilación considere sólo la última 
remuneración de los aspirantes a 

Beethoven 
/l(ada y La Odisea en traducción al 
alemán. Perdía así gran parte de la 
riqueza de estos poemas, pero su 
lectura era tan tenaz y apasionada 
que logró encontrar su morada entre 
los héroes de Troya. 

Hizo aprender y amar la lengua 
griega a su sobrino, a quien cons ­
tantemente alentó en este estudio. 
Presentándolo al músico inglés 
Edward Schultz , dice con orgullo: 
"Si usted así lo desea, le puede po­
ner un enigma griego". 

Se ha conservado su Odisea, 
profusamente anotada con comen­
tarios al margen y subrayada. Fue 

jubilar sería lo más justo, ya que 
normalmente el monto de las rentas 
tiene variaciones debido a inflación. 

Así se simplificaría el cálculo 
engorroso de treinta años y /o treinta 
cinco que no se actualizan debida­
mente. Y ya que todo el sistema está 
hoy centralizado en el INP se evi­
tarían las llamadas "concurrencias" 
entre cajas para aquellos que han 
estado acogidos a diferentes cajas. 

Con la modificación de leyes, 
que se han demostrado altamente 
injustas, la gente jubilaría sin pro­
blemas y se restablecería la equidad 
original de dichas leyes. 

C.I. 1.224.357-K 
SANTIAGO 

RAFAEL VARGAS/Roma 

este más que la /Uada el poema que 
inspiró su obra y su vida, y segura­
mente esta preferencia se debe al 
carácter menos guerrero de la 
Odisea, aunque de la /l(ada apre ­
ció algunas imágenes. 

En Odiseo, Beethoven encontró 
un hermano en el dolor y un maestro 
en el coraje. Su correspondencia 
está llena de referencias ala Odisea, 
donde Beetboven encuentra refle­
jada su realidad más íntima. Una 
curiosidad: en su copia aparece su­
brayado un pasaje en que Telémaco 
alude a su descendencia de estirpe 
real. Esto podría parecer extraño si 

Playas de La Serena 

En relación a la crónica publicada 
en la edición del l 2de febrero del año 
en curso, referente a Campaña de 
Prevención de Playas y Balnearios, 
iniciada por Codeff, creo convenien­
te aclarar lo referente a las playas de 
La Serena. 

Las aguas de todas las playas de 1 a 
comuna de La Serena son aptas para 
el baño, lo cual es certificado por el 
Servicio de Salud Coquimbo, a tra­
vés de su Departamento Programa 
sobre el Ambiente, quien realiza se­
manalmente durante todo el año 
controles desde Caleta San Pedro a 

no se supiera que una difundida 
leyenda decía que Beethoven era 
hijo natural de Federico El Grande. 
Esta habladuría, en cuanto corres­
pondía con Homero, hasta le hala­
gaba y sólo al final de su vida quiso 
aclarar las cosas para honrar a sus 
padres. 

En una carta al sobrino dice: 
"Como el sabio Odiseo, también yo 
sé ayudarme". Y en el momento de 
llegar la sordera, se recuerda de 
estos versos de Homero: "El Desti­
no ha dado al hombre un alma capaz 
de sufrir" 

La fuerza vital de la música de 
Beethoven proviene de los antiguos. 
El Olimpo le había bendecido con 
la "kalogathia", uniendo en su espí­
ritu bondad, virtud y sed de belleza . 

La Nación, Sábado 22 de Febrero de 1992 

La Herradura, cuyos inf onnes de ­
muestran niveles bacteriológicos de 
estas aguas muy por debajo de lo 
permitido, con respecto a lo que 
aconseja la norma chilena sobre la 
calidad de agua de mar. 

Porloanteriorrnenteexpuesto, los 
turistas y bañistas que visitan las 
playas de la comuna de La Serena 
pueden tener la tranquilidad que sus 
aguas son aptas para el baño y libres 
de contaminación. 

Claudio Godoy Aros 
_Relaciones Públicas 
l. Municipalidad 
de La Serena. 
LA SERENA 

Golpe de Estado 

Discrepo de la muy respetable 
opinión del señor Rafael Caldera , ex 
Presidente de la República de Vene ­
zuela, en cuanto quiere explicar la 
intentona de golpe militar reciente, 
en su patria, por la existencia de 
malestar popular por la situación 
económica y la creciente injusticia 
social imperante en el país. 

En primer lugar, toda explicación 
lleva implícita, en cierto modo, una 
justificación. Y, como muy 
certeramente lo ha expresado el mi­
nistro de Reaciones subrogante , de 
Chile , don Edmundo Vargas: "Nada 
puede justificar un golpe de Estado". 
Porque, como lo establece nuestra 
Ley Fundamental, un acto inconsti­
tucional no puede justificarse "ni aún 
a pretexto de circunstancias extraor­
dinarias". 

La situac~ón de extrerr¡a pobreza 
y de creciente injusticia social 
imperantes en un país, puede expli­
car y, en casos extremos, hasta justi­
ficar una rebelión popular o una guerra 
civil, pero, jamás, una insurrección 
militar. 

El intento de golpe militar, feliz­
mente fracasado, perpetrado en Ve­
nezuela, viene a unirse a los conatos 
de los "carapintadas" de Argentina; 
el golpe militar conswnado en Haití, 
que ha dejado en evidencia la debi­
lidad y hasta la inutilidad de la OEA 
como instrumento de defensa de la 
democracia en el continente. 

El fracasado golpe militar vene­
zolano constituye un nuevo llamado 
de alerta para todos los pueblos del 
continente. 

Alfonso Stephens Frelre 
RANCAGUA 

Para el genial músico, no existía 
nada tan digno de estudio como la 
lengua y literatura griegas. 


